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La Trinidad misericordiosa
Óleo sobre lienzo
Luis Antonio Planes (Valencia, 1742-1821) 
Capilla de la Santísima Trinidad. Catedral de Valencia

Luis Antonio Planes fue director de la Real Academia de San Carlos de Valencia y teniente director 
de pintura de la de San Fernando de Madrid; a fi nales del siglo XIX recibió el encargo del Cabildo 
Metropolitano de pintar el gran lienzo titular de la capilla de la Santísima Trinidad. En esta obra se 
representa a Dios Padre compadeciéndose del mundo oscurecido por el pecado, mientras que el 
Hijo se ofrece a redimirlo, estando acompañado ya por la cruz. Coronando el triángulo equilátero 
de las tres divinas personas, el Espíritu Santo aparece como la fuente de la misericordia, que es el 
amor sustancial de Dios.
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(Oraciones del Domingo XVII del tiempo ordinario)

Antífona de entrada Sal 67, 6-7. 36

Dios vive en su santa morada. Dios prepara casa a los desvalidos, da fuerza 
y poder a su pueblo.

Oración colecta

Oh Dios, protector de los que en ti esperan, 
sin ti nada es fuerte ni santo; 
multiplica sobre nosotros los signos de tu misericordia, 
para que, bajo tu guía providente, 
de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros, 
que podamos adherirnos a los eternos. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:

Oh Dios, que manifiestas especialmente tu poder 
con el perdón y la misericordia, 
derrama incesantemente sobre nosotros tu gracia, 
para que, deseando lo que nos prometes, 
consigamos los bienes del cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Domingo XXVI del tiempo ordinario)

Misa para el Año Santo 
de la Misericordia
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O bien:

Dios todopoderoso y eterno, 
que con amor generoso 
desbordas los méritos y deseos 
de los que te suplican, 
derrama sobre nosotros tu misericordia, 
para que libres nuestra conciencia de toda inquietud 
y nos concedas aun aquello 
que no nos atrevemos a pedir.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Primera lectura

Dios no olvida a su pueblo

Lectura del profeta Isaías 49, 13-17

Esto dice el Señor:

«Exulta, cielo, alégrate, tierra, 
romped a cantar, montañas, 
porque el Señor consuela a su pueblo 
y se compadece de los desamparados».

Sión decía:

«Me ha abandonado el Señor, 
mi dueño me ha olvidado». 
«¿Puede una madre olvidar al niño que amamanta, 
no tener compasión del hijo de sus entrañas? 
Pues, aunque ella se olvidara, yo no te olvidaré».

Palabra de Dios.
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O bien:

Estando muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo

Lectura de la Carta del Apóstol san Pablo a los Efesios 2, 4-10

Hermanos:

Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando 
nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho revivir con Cristo 
—estáis salvador por pura gracia—; nos ha resucitado con Cristo 
Jesús, nos ha sentado en el cielo con él, para revelar en los tiem-
pos venideros la inmensa riqueza de su gracia, mediante su bondad 
para con nosotros en Cristo Jesús.

En efecto, por gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene 
de vosotros: es don de Dios. Tampoco viene de las obras, para que 
nadie pueda presumir.

Somos, pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para 
que nos dediquemos a las buenas obras, que de antemano dispuso 
él que practicásemos.

Palabra de Dios.

O bien: 

Alcancemos la misericordia y la gracia de Dios

Lectura de la carta a los Hebreos 4,14-16

Hermanos: 

Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha atravesado el 
cielo, Jesús, Hijo Dios, mantengamos firme la confesión de fe.

No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nues-
tras debilidades, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, 
menos en el pecado. 

Por eso, comparezcamos confiados ante el trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y encontrar gracia para un auxilio oportuno.

Palabra de Dios.  
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Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 6 y 8. 13 y 17 (R.: 17a)

V/. Bendice, alma mía, al Señor.

R/. Bendice, alma mía, al Señor.

V/. Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor 
y no olvides sus beneficios. R/.

Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura. R/.

El Señor hace justicia 
y defiende a todos los oprimidos. 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. R/.

Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por los que lo temen; 
porque él conoce nuestra masa, 
se acuerda de que somos barro. R/.

Pero la misericordia del Señor 
dura desde siempre y por siempre, 
para aquellos que le temen; 
su justicia pasa de hijos a nietos. R/.

O bien: 

 Sal 144, 1bc-2. 8-9. 13cd-14 (R/. 8a)

V/. El Señor es clemente y misericordioso.

R/. El Señor es clemente y misericordioso.

V/. Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
Día tras día te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. R/. 
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V/. El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. R/.

V/. El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. R/.

Aleluya Jn 13,34

R/. Aleluya, aleluya, aleluya.

V/. Os doy un mandamiento nuevo —dice el Señor—;

 Que os améis unos a otros, como yo os he amado. R/.

Evangelio

Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso

 Lectura del Santo Evangelio según san Lucas 6, 27-38

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«A vosotros los que me escucháis os digo: amad a vuestros enemi-
gos, haced el bien a los que os odian; bendecid a los que os maldi-
cen, orad por los que os calumnian. 

Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra, al que te quite 
la capa, no le impidas que tome también la túnica. A quien te pide, 
dale, al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. 

Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis 
a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman 
a los que los aman. Y si hacéis bien solo a los que os hacen el bien, 
¿qué mérito tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. 

Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué mérito te-
néis? También los pecadores prestan a otros pecadores con inten-
ción de cobrárselo.
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Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad 
sin esperar nada; será grande vuestra recompensa, y seréis hijos del 
Altísimo, porque él es bueno con los malvados y desagradecidos. 

Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juz-
guéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; 
perdonad y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una 
medida generosa, colmada, remecida, rebosante, pues con la medi-
da con que midiereis se os medirá a vosotros».

Palabra del Señor.

O bien:

¿Quién es mi prójimo?

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas 10, 25-37

En aquel tiempo, se levantó un maestro de la ley y preguntó a Jesús 
para ponerlo a prueba: 
«Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?».

Él le dijo: 
«¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?». 

Él respondió: 
«“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma 
y con toda tu fuerza” y con toda tu mente. Y “a tu prójimo como a ti 
mismo”». 

Él le dijo: 
«Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la vida». 

Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, dijo a Jesús: 
«¿Y quién es mi prójimo?». 

Respondió Jesús diciendo: 
«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos 
bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, 
dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por 
aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo 
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hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de 
largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó a donde estaba él y, 
al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó las heridas, echán-
doles aceite y vino, y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó 
a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se 
los dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, y lo que gastes de más yo 
te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres te parece que ha 
sido prójimo del que cayó en manos de los bandidos?». 

Él dijo: 
«El que practicó la misericordia con él». 

Jesús le dijo: 
«Anda y haz tú lo mismo».

Palabra del Señor.

Oración de los fieles

Oremos, hermanos y hermanas, y pidamos al Dios de la misericordia que 
escuche nuestras plegarias.

• Para que la celebración de este Año Santo sea un auténtico momento 
de encuentro con la misericordia de Dios para todos los cristianos y 
una experiencia viva de la cercanía del Padre, para que se fortalezca 
la fe de cada creyente y, así, el testimonio sea cada vez más eficaz, 
roguemos al Señor.

• Por todos los fieles que en cada diócesis, o como peregrinos en 
Roma, crucen la “puerta de la misericordia”; para que la indulgencia 
jubilar llegue a cada uno como genuina experiencia de la misericor-
dia de Dios, la cual va al encuentro de todos con el rostro del Padre 
que acoge y perdona, olvidando completamente el pecado cometi-
do, roguemos al Señor.

• Por todos aquellos que, por diversos motivos se vean imposibilita-
dos de llegar a la Puerta Santa, los enfermos y las personas ancianas 
y solas, para que puedan vivir la enfermedad y el sufrimiento como 
experiencia de cercanía al Señor que en el misterio de su pasión, 
muerte y resurrección, roguemos al Señor. 
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• Por los presos, que experimentan la limitación de su libertad, y que 
han tomado conciencia de la injusticia cometida y desean sincera-
mente integrarse de nuevo en la sociedad dando su contribución 
honesta; para que a todos ellos llegue realmente la misericordia del 
Padre que quiere estar cerca de quien más necesita de su perdón, 
roguemos al Señor.

• Para que la Iglesia redescubra en este tiempo jubilar la riqueza con-
tenida en las obras de misericordia corporales y espirituales; para 
que experimentemos la misericordia, que se hace visible en el tes-
timonio de signos concretos como Jesús mismo nos enseñó, rogue-
mos al Señor.

• Por los que han perdido la sensibilidad personal y social hacia la aco-
gida de una nueva vida y los que han actuado contra ella; para que, 
siguiendo un itinerario de conversión verdadera, acojan el auténtico 
y generoso perdón del Padre que todo lo renueva con su presencia, 
roguemos al Señor.

Acoge, Padre, las oraciones de tus hijos, y concede con bondad lo que te 
pedimos con fe. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas 
que podemos presentar gracias a tu generosidad, 
para que estos santos misterios, 
donde tu Espíritu actúa eficazmente, 
santifiquen los días de nuestra vida 
y nos conduzcan a las alegrías eternas. 
Por Jesucristo nuestro Señor.
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O bien:

Que este sacrificio, Señor, 
sea para ti una ofrenda pura, 
y para nosotros una generosa efusión de tu misericordia. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

(Domingo XXXI del tiempo ordinario)

Prefacio

(Prefacio común II: La salvación por cristo)

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu.

V/. Levantemos el corazón. 
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
Que por amor creaste al hombre, 
y, aunque condenado justamente, 
con tu misericordia lo redimiste, 
por Cristo, Señor nuestro.

Por él, los ángeles y los arcángeles 
y todos los coros celestiales 
celebran tu gloria unidos en común alegría. 
Permítenos asociarnos a sus voces, 
cantando humildemente tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…
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O bien:

(Prefacio común VIII: Jesús, buen samaritano)

En verdad es justo darte gracias, 
y deber nuestro alabarte, 
Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, 
en todos los momentos y circunstancias de la vida, 
en la salud y en la enfermedad, 
en el sufrimiento y en el gozo, 
por tu siervo, Jesús, nuestro Redentor.

Porque él, en su vida terrena, pasó haciendo el bien 
y curando a los oprimidos por el mal.

También hoy, como buen samaritano, 
se acerca a todo hombre 
que sufre en su cuerpo o en su espíritu, 
y cura sus heridas con el aceite del consuelo 
y el vino de la esperanza.

Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos sumergidos en la noche del dolor, 
vislumbramos la luz pascual 
en tu Hijo, muerto y resucitado.

Por eso, unidos a los ángeles y a los santos, 
cantamos a una voz  
el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de comunión Mt 5, 7-8

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
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Oración después de la comunión

Hemos recibido, Señor, este sacramento, 
memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo; 
concédenos que este don de su amor inefable 
nos aproveche para la salvación. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

O bien:

Te pedimos, Señor, 
que lleves en nosotros a su plenitud 
la obra salvadora de tu misericordia; 
condúcenos a perfección tan alta 
y manténnos en ella de tal forma 
que en todo sepamos agradarte. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

(Domingo XXI del tiempo ordinario)



Foto: AVAN

Virgen de la Misericordia
Relieve en piedra
Anónimo, siglo XV
Pasillo de acceso al Santo Cáliz. Catedral de Valencia

En el centro de la bóveda de crucería que cubre el acceso a la antigua Sala Capitular, aparece 
como clave el tondo que muestra en relieva a la Virgen de la Misericordia. En esta advocación, 
la Madre de Dios va ataviada como reina y cubre con su manto a los fi eles que se acogen a ella, 
pidiendo su protección contra el justo castigo por sus pecados.
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(Misas de la Virgen XXXIX) 

El uso del siguiente formulario de Misa es particularmente oportuno para 
el Año Santo de la Misericordia, convocado por Su Santidad Francisco para 
el periodo que se extiende entre el 8 de diciembre de 2015, solemnidad de 
la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María, y el 20 de noviem-
bre de 2016, solemnidad de Jesucristo, Rey del universo.

El título de este formulario abarca dos características que con frecuencia 
se atribuyen a la Santísima Virgen, llenas ambas de atractivo y muy gratas a 
los fieles: «Reina de misericordia» y «Madre de misericordia».

El título de «Reina de misericordia» celebra la bondad, la generosidad, la 
dignidad de la Santísima Virgen, la cual, elevada al cielo, cumpliendo en su 
persona lo que prefiguraba la reina Ester, «ruega incesantemente» a su Hijo 
por la salvación del pueblo, que acude a ella confiadamente en sus tribu-
laciones y peligros. La Santísima Virgen, por tanto, es la «Reina clemente» 
«que, habiendo experimentado la misericordia de Dios de un modo único y 
privilegiado, acoge a todos los que en ella se refugian; por esto, es saludada 
con razón como «consuelo de los penitentes y esperanza de los pecadores».

Santa María, Reina 
y Madre de Misericordia
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 Antífona de entrada

Salve, Reina de misericordia, Madre gloriosa de Cristo, consuelo de 
los penitentes y esperanza de los pecadores.

Oración colecta

Oh, Dios, cuya misericordia no tiene límites, 
concédenos, por intercesión de la Virgen María, 
Madre de misericordia, 
conocer tu bondad en la Tierra, 
para alcanzar tu gloria en el Cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:

Dios misericordioso, 
escucha las plegarias de tus hijos 
que, inclinados por el peso de sus culpas, 
se convierten a ti e invocan tu clemencia; 
movido por ella enviaste a tu Hijo al mundo como Salvador 
y nos diste a la Virgen santa María 
como Reina de misericordia. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
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LITURGIA DE LA PALABRA

I

Primera lectura

La reina Ester ruega por su pueblo

Lectura del libro de Ester 4, 17n. p-r. aa-bb. Hh-kk

En aquellos días, la reina Ester, presa de un temor mortal, suplicó al 
Señor, Dios de Israel, diciendo:
—Señor mío, rey nuestro, tú eres el único. Defiéndeme, que estoy sola 
y no tengo más defensor que tú, porque yo misma me he puesto en 
peligro.

Desde mi nacimiento yo oí, en mi tribu y en mi familia, que tú, Señor, 
escogiste a Israel entre todas las naciones y a nuestros padres entre 
todos sus antepasados para que fueran por siempre tu heredad. Reali-
zaste en favor suyo todo lo que prometiste. 

Acuérdate, Señor, manifiéstate en el tiempo de nuestra tribulación y 
dame valor, rey de los dioses y dueño de todo poder.

Pon en mi boca la palabra oportuna cuando esté ante el león y cambia 
su corazón para que aborrezca al que nos ataca y termine con él con 
los que piensan como él.

Pero a nosotros sálvanos con tu mano y defiéndeme a mí, que estoy 
sola, y no tengo a nadie fuera de ti, Señor, que conoces todo.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial Lc 1, 46-48a. 48b-49. 50-51. 52-53. 54-55 (R/.: cf. 50)

V/. La misericordia del Señor llega de generación en generación. 
R/. La misericordia del Señor llega de generación en generación.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios 
mi salvador; porque ha mirado la humildad de su esclava. R/.
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Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Podero-
so ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo. R/.

Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él 
hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón. R/.

Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes; a los ham-
brientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. R/.

Auxilia a Israel su siervo, acordándose de la misericordia —como lo 
había prometido a nuestros padres— en favor de Abrahán y su des-
cendencia por siempre. R/.

Aleluya

Dignísima Reina del mundo, María siempre virgen, 
intercede por nuestra paz y nuestra salvación, 
tú que diste a luz al Señor, el Salvador del mundo.
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Evangelio

Y la madre de Jesús estaba allí

 Lectura del santo Evangelio según san Juan 2, 1-11

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea y la madre de 
Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la 
boda.

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo:
— No tienen vino.

Jesús le contestó:
— Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigo? Todavía no ha llegado mi 
hora. 

Su madre dice a los sirvientes:
— Haced lo que él os diga.

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de 
los judíos, de unos cien litros cada una.

Jesús les dice:
— Llenad las tinajas de agua.

Y las llenaron hasta arriba.

Entonces les dice:
— Sacad ahora, y llevadlo al mayordomo.

Ellos se lo llevaron.

El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde 
venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y enton-
ces llamó al esposo y le dijo:
— Todo el mundo pone primero el vino bueno, y cuando ya están be-
bidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora.

Éste fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná de Galilea; 
así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.

Palabra del Señor.
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O bien:

II

Primera lectura

Estando muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 4-10

Hermanos:

Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando 
nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho revivir con Cristo 
—estáis salvador por pura gracia— ; nos ha resucitado con Cristo 
Jesús, nos ha sentado en el cielo con él, para revelar en los tiem-
pos venideros la inmensa riqueza de su gracia, mediante su bondad 
para con nosotros en Cristo Jesús.

En efecto, por gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene 
de vosotros: es don de Dios. Tampoco viene de las obras, para que 
nadie pueda presumir.

Somos, pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para 
que nos dediquemos a las buenas obras, que de antemano dispuso 
él que practicásemos.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial Sal 102, 1-2. 3-4. 6 y 8. 13 y 17 (R/.: 17a)

V/. Bendice, alma mía, al Señor. 
R/. Bendice, alma mía, al Señor.

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, 
alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios. R/.

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 
tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R/.

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos. El Señor es 
compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. R/.
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Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura 
por los que lo temen; porque él conoce nuestra masa, se acuerda de 
que somos barro. R/.

Pero la misericordia del Señor dura desde siempre, su justicia pasa de 
hijos a nietos. R/.

Aleluya

Dios te salve, Madre del Señor, reina de misericordia, 
consuelo del mundo y esperanza de los desgraciados.

Evangelio

Su misericordia llega a sus fieles de generación en generación

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 39-56

En aquellos días, María se levantó y se puso en camino de prisa hacia 
la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la 
criatura en su vientre. Se llenó Isabel de Espíritu Santo y, levantando 
la voz, exclamó:

— «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Pues, en cuan-
to tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le ha dicho el Señor 
se cumplirá.»

María dijo:

— «Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humildad de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación.
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Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre».

Palabra del Señor.

Oración de los fieles

Oremos, hermanos y hermanas, confiando en la intercesión de nuestra Ma-
dre del cielo y respondamos diciendo: Reina y Madre de misericordia, 
presenta nuestras súplicas a Dios.

R/. Reina y Madre de misericordia, presenta nuestras súplicas a Dios.

• Por el Papa Francisco y la unidad y fortaleza de la Santa Iglesia frente 
a las constantes y variadas contradicciones del mundo. R/. 

• Por la purificación de la memoria de los cristianos y el reconoci-
miento de nuestras culpas de ayer y de hoy. R/. 

• Por la conversión de los pecadores más obstinados y por la salva-
ción de aquellos que dudan de la misericordia de Dios. R/. 

• Por la iluminación de la mente y del corazón de aquellos que ya no 
saben distinguir entre el bien y el mal. R/. 

• Por la honradez y la buena conciencia de los que gobiernan y de 
aquellos a los que les corresponde impartir justicia. R/. 

• Por el descanso y la paz definitiva de las almas de nuestros difuntos 
en la inefable misericordia Divina. R/. 

Atiende, Padre, las súplicas de tus hijos, y concede lo que te pedimos de 
todo corazón. Por Jesucristo nuestro Señor.
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Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, los dones de tu pueblo 
y, al venerar a la Virgen María como Madre de misericordia, 
concédenos ser misericordiosos con nuestros hermanos, 
para poder alcanzar tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

La Bienaventurada Virgen María, 
Reina de piedad, Madre de Misericordia

V/. El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu.

V/. Levantemos el corazón. 
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, 
y proclamar tu grandeza 
en esta memoria de la bienaventurada Virgen María.

Ella es la Reina clemente, 
que, habiendo experimentado tu misericordia 
de un modo único y privilegiado, 
acoge a todos los que en ella se refugian 
y los escucha cuando la invocan.

Ella es la Madre de la misericordia, 
atenta siempre a los ruegos de sus hijos, 
para impetrar indulgencia 
y obtenerles el perdón de los pecados.
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Ella es la dispensadora del amor divino, 
la que ruega incesantemente a tu Hijo por nosotros, 
para que su gracia enriquezca nuestra pobreza 
y su poder fortalezca nuestra debilidad.

Por él, 
los ángeles y los arcángeles 
te adoran eternamente, 
gozosos en tu presencia.

Permítenos unirnos a sus voces 
cantando tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

Antífona de comunión Lc 6, 36

Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo.

O bien:

 Lc 1, 49-50

El Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, y su mise-
ricordia llega a sus fieles de generación en generación.

Oración después de la comunión

Alimentados con esta eucaristía, 
te pedimos, Señor, 
proclamar continuamente tu misericordia 
con la bienaventurada Virgen María, 
y experimentar la protección de aquella 
a quien llamamos Reina clementísima para los pecadores 
y Madre de misericordia con los pobres. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.


